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ESTUDIO 1 DE 5 

Introducción: Los atributos de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Qué es lo primero que viene a tu mente cuando pensás en Dios, y cuánto influye esa 

imagen en tu manera de vivir cada día? 

¿Quién como Tú entre los dioses, oh Señor? ¿Quién como Tú, majestuoso en santidad, 

temible en hazañas gloriosas, autor de maravillas?  Éxodo 15:11 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
El cántico de Moisés se eleva justo después de que Dios libera a Israel del ejército egipcio 
en el mar. La pregunta «¿Quién como Tú?» no es retórica vacía: surge de alguien que ha 
visto actuar a Dios y ha llegado a una conclusión sobre cómo es. Marca el punto de 
partida de toda la serie: conocer a Dios tal como Él se ha revelado. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Lo que pensamos de Dios es lo más importante de nosotros 
La idea que tenemos de Dios sostiene una vida cristiana bíblica o la deforma de manera 
gradual y completa. Cada área de la vida y de nuestra visión del mundo está influida por 
cómo concebimos a Dios; por eso no es un tema meramente académico, sino la raíz de 
toda nuestra práctica. 

Las opiniones elevadas de Dios conducen a una vida elevada y santa, a la adoración, a la 
evangelización y al servicio. Las opiniones bajas de Dios conducen a una forma baja y vil 
de relacionarnos con Él, con nosotros mismos y con los demás. 

La realidad más importante acerca de cualquier ser humano no es lo que pueda decir o hacer 

en un momento dado, sino la forma en que concibe a Dios en lo más profundo del corazón. — A. 

W. Tozer 

Un bajo concepto de Dios destruye el Evangelio para todo el que lo tenga. — A. W. Tozer 

2. No es posible conocer a Dios sin que Él se revele 
El conocimiento de Dios no nace de la especulación humana sino de que Dios mismo se 
da a conocer. Lo que de Dios puede conocerse les es manifiesto porque Él se lo 
manifestó. Sin embargo, conocer acerca de Dios no es lo mismo que conocer a Dios: se 
puede tener información sobre Él y aun así no glorificarlo ni darle gracias. 

La idolatría comienza en el razonamiento, no en la obra de las manos. El corazón da por 
sentado que Dios es distinto de quien realmente es, y lo sustituye por una versión hecha a 
su  
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propia semejanza. Por eso dependemos por completo de la Escritura, que es la manera en 
que se nos comunica con mayor exactitud cómo es Dios. 

Porque lo que se conoce acerca de Dios es evidente dentro de ellos, pues Dios se lo hizo 

evidente. Pues aunque conocían a Dios, no lo honraron como a Dios ni le dieron 

gracias, sino que se hicieron vanos en sus razonamientos, y su necio corazón fue 

entenebrecido.  Romanos 1:19, 21 (NBLA) 

3. Conocer a Dios es la meta que la misma Biblia recomienda 
El pueblo que conoce a su Dios se esfuerza y actúa. Quienes conocen a Dios despliegan 
gran esfuerzo por Él, piensan grandes cosas de Él, evidencian gran denuedo y 
manifiestan gran contentamiento en Él. Una comprensión exacta de Dios es fundamental 
si deseamos conocerlo, servirlo y llegar a ser como Él. 

Esta es una meta que el Señor mismo pone delante de nosotros como vida eterna: 
conocerle a Él. No se trata de acumular datos, sino de una relación que da forma a todo lo 
demás. 

Y esta es la vida eterna: que Te conozcan a Ti, el único Dios verdadero, y a Jesucristo, 

a quien has enviado.  Juan 17:3 (NBLA) 

Así dice el Señor: «No se gloríe el sabio de su sabiduría... mas el que se gloríe, gloríese 

de esto: de que Me entiende y Me conoce».  Jeremías 9:23-24 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según Éxodo 15:11, ¿qué reconoce Moisés acerca de Dios al preguntar «¿Quién como 
Tú?» 
 
 

2.  ¿Qué diferencia establece Romanos 1 entre conocer acerca de Dios y conocer a Dios? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué un concepto bajo o equivocado de Dios termina afectando todas las áreas de 
la vida y no solo la teología? 
 
 

2.  Tozer dice que un bajo concepto de Dios «destruye el Evangelio». ¿Por qué crees que 
la imagen que tenemos de Dios es tan decisiva? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué hábitos concretos podrías incorporar para que tu conocimiento de Dios crezca a 
partir de la Escritura y no de ideas propias? 
 
 

2.  Si alguien observara cómo vivís esta semana, ¿qué concluiría sobre la idea de Dios que 
llevás en el corazón? 
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ESTUDIO 2 DE 5 

Qué necesitamos para conocer a Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Alguna vez sentiste que sabés muchas cosas sobre Dios, pero que tu corazón sigue 

estando seco o distante? ¿A qué creés que se debe? 

Abre mis ojos, para que vea las maravillas de Tu ley.  Salmo 119:18 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Antes de adentrarnos en los atributos de Dios, conviene hacer una pausa y preparar el 
corazón. El Salmo 119 es la oración de alguien que sabe que la ley de Dios contiene 
maravillas, pero pide una visión más clara para percibirlas. El problema rara vez es falta 
de información; es la condición del terreno donde cae esa información. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Necesitamos ojos abiertos, no solo más información 
El problema de Felipe no era la poca información que tenía, sino la precaria visión 
espiritual que poseía: teniendo al Admirable delante, no podía percibirlo. Por eso 
deberíamos orar más a menudo con las palabras del salmista, pidiendo que Dios abra 
nuestros ojos para ver lo que ya tenemos delante. 

No necesitamos tanto que Dios nos dé más beneficios, como la capacidad de ver los que 
ya nos ha dado. Esta es la oración de quien tiene cierta medida de percepción y pide por 
una visión más clara. 

Jesús le dijo: «¿Tanto tiempo he estado con ustedes, y todavía no Me conoces, Felipe? 

El que Me ha visto a Mí, ha visto al Padre».  Juan 14:9 (NBLA) 

No necesitamos tanto que Dios nos dé más beneficios, como la capacidad de ver los que ya nos 

ha dado. — C. H. Spurgeon 

2. El peligro de no conocer a Dios 
Cuando descuidamos el conocimiento de Dios, lo creamos a nuestra imagen: el hombre 
se forma sus propias opiniones y fabrica una versión de Dios a su medida. Frente a la 
ausencia de un verdadero conocimiento de Dios, aun quienes se identifican como 
cristianos pueden terminar adorando lo que no conocen. 

Cuanto más se descuida el conocimiento de Dios, más se multiplican los pecados 
manifiestos. No es un asunto menor: la manera en que vivimos delata cuánto conocemos 
realmente a Aquel que decimos servir. 
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«Estas cosas has hecho, y Yo he guardado silencio; pensabas que Yo era tal como tú. 

Pero te reprenderé, y delante de tus ojos expondré tus delitos».  Salmo 50:21 (NBLA) 

Despierten a la sobriedad como conviene, y dejen de pecar; porque algunos no tienen 

conocimiento de Dios. Para vergüenza de ustedes lo digo.  1 Corintios 15:34 (NBLA) 

3. El corazón es un terreno que necesita ser arado 
El profeta usa una figura agrícola: no se puede sembrar en un suelo no preparado. No 
existe peor cosa que intentar sembrar la semilla del conocimiento de Dios en corazones 
endurecidos. El tiempo no ablanda el corazón: el descuido y el olvido lo endurecen. 

Romper el barbecho —sacar los espinos, ablandar la tierra— lastima y requiere trabajo 
duro. El corazón nunca recibe lo que le hace falta hasta que algo más penetrante lo parte: 
eso hace la Palabra de Dios. Buscar a Dios con todo el corazón es la condición para 
hallarlo. 

Porque así dice el Señor... «Aren para ustedes campo no arado, y no siembren entre 

espinos».  Jeremías 4:3 (NBLA) 

Siembren para ustedes en justicia, cosechen conforme a la misericordia; aren para 

ustedes el barbecho. Porque es tiempo de buscar al Señor hasta que venga y haga 

llover justicia sobre ustedes.  Oseas 10:12 (NBLA) 

El arado debe entrar en el alma misma, como lo hizo el día de Pentecostés: hay que hacernos 

sentir nuestro desierto y peligro, y ser llevados a la condición del pobre publicano arrepentido. 

— Charles Simeon 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según Juan 14:9, ¿cuál era el verdadero problema de Felipe después de tres años con 
Jesús? 
 
 

2.  ¿Qué figura usan Jeremías y Oseas para describir lo que el corazón necesita antes de 
recibir el conocimiento de Dios? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  ¿Por qué el salmista pide «abre mis ojos» en lugar de pedir más revelación o más 
beneficios? 
 
 

2.  Spurgeon dice que necesitamos más ver lo que ya tenemos que recibir cosas nuevas. 
¿Cómo cambia esto tu forma de orar? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué «espinos» concretos (hábitos, distracciones, concesiones) están endureciendo 
hoy el terreno de tu corazón? 
 
 

2.  ¿Qué significaría esta semana «arar el barbecho» en tu vida para buscar a Dios con 
todo el corazón? 
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ESTUDIO 3 DE 5 

La autosuficiencia de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿En qué momentos descubrís que tratás a Dios más como una ayuda para conseguir 

cosas que como el objeto mismo de tu confianza y tu adoración? 

Y Dios respondió a Moisés: «YO SOY EL QUE SOY». Y añadió: «Así dirás a los 

israelitas: “YO SOY me ha enviado a ustedes”».  Éxodo 3:14 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Moisés pregunta el nombre de Dios, y la respuesta revela algo único de su ser: Dios existe 
por sí mismo. La aseidad —del latín «a se», por sí mismo— significa que Dios no tiene 
principio ni fin y no depende de nada ni de nadie. Es uno de los atributos más difíciles de 
aceptar para seres finitos como nosotros. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Confiamos en Dios en la medida en que lo conocemos 
Confiar en Dios no es un estado de ánimo, sino el fruto de un conocimiento cabal de su 
persona. El Salmo 9:10 no habla de conocer a Dios «por nombre», sino de saber qué clase 
de Dios es Él. Quienes saben cómo es Dios son los que de verdad confían en Él. 

Hoy tenemos más recursos que nunca en la historia de la iglesia y, sin embargo, la vida 
espiritual deja mucho que desear. La causa no es falta de información ni de textos 
bíblicos: es que no confiamos en el Autor de las Escrituras. 

En Ti pondrán su confianza los que conocen Tu nombre, porque Tú, oh Señor, no has 

abandonado a los que Te buscan.  Salmo 9:10 (NBLA) 

Construimos toda nuestra devoción y gozo sobre la base de las cosas y no en la persona de 

Dios. — A. W. Tozer 

2. Dios existe por sí mismo: YO SOY EL QUE SOY 
Este es un atributo único y esencial, exclusivo de Dios. Él es el único Ser que existe por sí 
mismo. Su nombre no es «Yo existí» ni «Yo existiré», sino «Yo existo». No fue compuesto 
ni creado por nadie; tiene toda la razón de su existencia en su misma esencia. 

Este aspecto es fundamental para comprender la deidad de Jesucristo, que toma para sí 
ese mismo nombre. Cualquier cosa que afirmemos como atributo de Dios es una 
referencia directa a la Trinidad: estas características son iguales en el Padre, el Hijo y el 
Espíritu Santo. 
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Jesús les dijo: «En verdad les digo que antes que Abraham naciera, Yo soy».  Juan 8:58 

(NBLA) 

Dios no estaba bajo ninguna restricción, ninguna obligación, ninguna necesidad de crear... 

causado por nada fuera de sí mismo, determinado por nada más que su propio mero placer. — 

A. W. Tozer 

3. Dios no necesita nada, y por eso podemos descansar en Él 
Dios no es servido por manos humanas como si necesitara de algo, porque Él es quien da 
a todos vida y aliento y todas las cosas. Su autosuficiencia no lo aleja de nosotros: es 
justamente lo que lo hace digno de confianza absoluta, porque no depende de nada que 
pudiera fallarle. 

Apenas pongamos un pie en la eternidad será tarde para corregir el hecho de haber 
ocupado la vida pensando en cosas, más tiempo del que dedicamos a conocer al Dador 
de la vida. La autosuficiencia de Dios nos invita a dejar de vivir sabiendo de Él sin 
experimentarlo. 

El Dios que hizo el mundo y todo lo que en él hay... no es servido por manos humanas, 

como si necesitara de algo, puesto que Él da a todos vida y aliento y todas las cosas.  

Hechos 17:24-25 (NBLA) 

Nuestro orgullo se ahoga en su infinito... nos alejamos con la solemne exclamación: «No soy 

más que un ayer, y no sé nada». — C. H. Spurgeon 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  ¿Qué revela el nombre «YO SOY EL QUE SOY» acerca de la manera en que Dios existe? 
 
 

2.  Según Hechos 17:24-25, ¿por qué Dios no necesita ser servido por manos humanas? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  El manuscrito distingue entre conocer a Dios «por nombre» y saber «qué clase de Dios 
es». ¿Por qué esa diferencia es clave para la confianza? 
 
 

2.  Si Dios no depende de nada ni de nadie, ¿qué seguridad te da eso cuando todo a tu 
alrededor parece inestable? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿En qué áreas de tu vida estás confiando en «las cosas que podés obtener de Dios» 
más que en Dios mismo? 
 
 

2.  ¿Qué cambiaría en tu semana si vivieras a Dios como una realidad experimentada y no 
solo como una verdad sabida? 
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ESTUDIO 4 DE 5 

La espiritualidad de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
Cuando intentás imaginar a Dios, ¿qué imágenes aparecen? ¿Cómo influyen esas 

imágenes en tu manera de relacionarte con Él? 

Dios es espíritu, y los que lo adoran deben adorarlo en espíritu y en verdad.  Juan 4:24 

(NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
En su conversación con la samaritana, Jesús corrige la idea de que la presencia de Dios 
pueda confinarse a un lugar. Afirmar que Dios es espíritu es identificarlo como un ser 
inmaterial, invisible e infinito, fundamentalmente distinto de las criaturas materiales, 
visibles y finitas. De ese punto dependen tres conceptos centrales sobre cómo es Dios. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. Dios es inmaterial 
Nosotros relacionamos la vida con lo que vemos, porque somos criaturas físicas y nuestro 
espíritu está confinado a nuestro cuerpo. Dios no es así: Él no está confinado a un cuerpo. 
Por eso en la Escritura se «ve» a través de teofanías y antropomorfismos, lenguaje que 
usa cualidades humanas para revelarse de la manera que más fácilmente podemos 
entender. 

Cuando hablamos de Dios como espíritu inmaterial no nos referimos a una sustancia ni a 
un ser angélico, pues ambas cosas serían creaciones. Dios está fuera de todo lo creado y 
de todo lo material. De todos sus atributos, su espiritualidad es la que más se relaciona 
con su omnipresencia. 

Porque en Él vivimos, nos movemos y existimos, así como algunos de los poetas de 

ustedes han dicho: «Porque también nosotros somos linaje Suyo».  Hechos 17:28 (NBLA) 

2. Dios es invisible 
La invisibilidad de Dios quiere decir que nunca podremos ver la totalidad de su esencia. 
Pero esto no implica que no podamos conocerlo: precisamente su invisibilidad se hace 
manifiesta de distintas maneras que corroboran su existencia. Lo conocemos por medio 
de las cosas que ha hecho, como conocemos a alguien al visitar su casa. 

Saber que Dios es invisible nos ayuda a comprender su celo: concebir su ser en términos 
de algo creado es representarlo erróneamente. De ahí las advertencias contra la idolatría.  

 

 

 



SIGUE  — Conocer a Dios – 13 

Lo paradójico es que un Dios invisible nos invita a ser imitadores de Él, mientras que los 
que siguen ídolos terminan siendo vanos como ellos. 

A Dios nadie lo ha visto jamás; el unigénito Dios, que está en el seno del Padre, Él lo ha 

dado a conocer.  Juan 1:18 (NBLA) 

Él es la imagen del Dios invisible, el primogénito de toda creación.  Colosenses 1:15 

(NBLA) 

3. Dios es infinito 
Para comprender la infinitud de Dios necesitamos contrastarla con sus criaturas: toda la 
creación es finita, limitada, sujeta al tiempo y al espacio. El tiempo es una sucesión de 
momentos; el espacio, un lugar. Nosotros, todos los seres humanos, estamos sujetos a 
ambos. 

Dios no está sujeto ni al tiempo ni al espacio. Su conocimiento es infinito, y por eso no 
habita templos hechos por manos humanas ni puede ser contenido por ellos. Esta infinitud 
es la que garantiza que esté con su pueblo en todo lugar y en todo momento. 

Grande es nuestro Señor, y abundante en poder; Su entendimiento es infinito.  Salmo 

147:5 (NBLA) 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  ¿Cuáles son los tres conceptos que, según el estudio, comunica la afirmación «Dios es 
espíritu»? 
 
 

2.  Según Juan 4:24, ¿qué corrige Jesús sobre el lugar y la manera de adorar a Dios? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  Si Dios es invisible, ¿de qué maneras se nos da a conocer? ¿Por qué Cristo es central 
en esto (Colosenses 1:15)? 
 
 

2.  ¿Por qué representar a Dios con cualquier imagen creada termina empobreciendo 
nuestra adoración? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  El estudio dice que «nos transformamos en aquello que perseguimos». ¿Qué cosas 
terrenales estás persiguiendo que podrían estar moldeándote? 
 
 

2.  Si Dios está siempre presente porque es Espíritu, ¿cómo cambiaría tu día vivir 
consciente de esa presencia? 
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ESTUDIO 5 DE 5 

La soberanía de Dios 

PREGUNTA INTRODUCTORIA 
¿Cómo reaccionás cuando la vida se vuelve incierta o las cosas se salen de tu control? 

¿Qué dice esa reacción sobre cuánto descansás en el gobierno de Dios? 

Todos los habitantes de la tierra son considerados como nada, mas Él actúa conforme 

a Su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes de la tierra. Nadie puede 

detener Su mano, ni decirle: «¿Qué has hecho?».  Daniel 4:35 (NBLA) 

CONTEXTO DEL PASAJE 
Estas palabras las pronuncia Nabucodonosor, el monarca más poderoso de su tiempo, 
después de que Dios lo humillara y le devolviera la razón. Que el rey pagano más 
despótico reconozca el dominio absoluto de Dios convierte este texto en una de las 
mejores definiciones bíblicas de la soberanía: Dios reina, y nadie puede frustrar sus 
propósitos. 

ENSEÑANZAS PRINCIPALES 

1. La soberanía es el fundamento de todos los atributos 
La soberanía de Dios es el ejercicio de su supremacía: Él es absolutamente independiente, 
no está sujeto a nadie ni es influido por nadie, y actúa siempre y únicamente como le 
agrada. Es el atributo que sostiene a todos los demás, como un cinto que los rodea. 

Creer la soberanía de Dios es el mayor consuelo y sostén para toda la vida; negarla es la 
mayor necedad. Pero no es solo un tema para examinar: es un evangelio para los 
pecadores cuya única esperanza es el triunfo soberano de la gracia de Dios sobre su 
voluntad rebelde. 

Acuérdense de las cosas anteriores ya pasadas... que digo: «Mi propósito será 

establecido, y todo lo que quiero realizaré».  Isaías 46:9-10 (NBLA) 

Los hombres permitirán que Dios esté en todas partes, menos en su trono... Pero es a Dios en su 

trono que nosotros queremos predicar. — C. H. Spurgeon 

2. Dios reina y tiene control de todo 
Dios reina sobre su creación, sobre las naciones y sobre la historia. Nada escapa de su 
control. Lo vemos en la historia de José, en la liberación de Egipto, en el cautiverio de 
Babilonia y en el regreso bajo Ciro: incluso reyes paganos quedaron sujetos a sus 
propósitos. Dios no es soberano solo en su pueblo, sino en toda la tierra y en el cielo. 

Esta verdad es, sobre todo, motivo de adoración. Por eso los salmos repiten una y otra 
vez que el Señor reina. Él es el Juez de toda la tierra, y ciertamente hará lo que es justo. 
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El Señor estableció Su trono en los cielos, y Su reino domina sobre todo.  Salmo 103:19 

(NBLA) 

3. Su soberanía se extiende desde la eternidad 
Dios es soberano desde antes de que el tiempo existiera. Efesios 1 reúne cuatro palabras 
que describen su obra desde antes de la creación: designio, voluntad, propósito y 
predestinación. Dios no tiene un plan B; cada cosa ocurre conforme a su propósito eterno, 
porque Él hace todas las cosas según el consejo de su voluntad. 

Esto incluye los detalles más pequeños: Dios conoce el número de los cabellos de nuestra 
cabeza y no cae un pájaro sin que Él lo sepa. Para quien enfrenta la adversidad, esta 
verdad es el consuelo más firme: estamos en manos de un Dios que es una Roca, no de 
un Dios que marcha según sople el viento. 

También en Él fuimos hechos herencia, habiendo sido predestinados según el 

propósito de Aquel que obra todas las cosas conforme al consejo de Su voluntad.  

Efesios 1:11 (NBLA) 

No quiero un Dios que se lame el dedo y lo coloca en el aire para saber dónde sopla el viento... 

Yo quiero un Dios que es una Roca. — Steven Lawson 
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PREGUNTAS DE REFLEXIÓN Y APLICACIÓN 

Comprensión — ¿Qué dice el texto? 
1.  Según Daniel 4:35, ¿qué puede o no puede hacer la criatura frente a la voluntad de 
Dios? 
 
 

2.  ¿Cuáles son las cuatro palabras de Efesios 1:11 que describen la obra soberana de Dios 
desde la eternidad? 
 
 

Reflexión — ¿Qué significa? 
1.  Spurgeon dice que los hombres aceptan a Dios «en todas partes menos en su trono». 
¿Por qué nos cuesta tanto aceptar su gobierno absoluto? 
 
 

2.  ¿De qué manera la soberanía de Dios es, como dice el estudio, «un evangelio» y no 
solo una doctrina para debatir? 
 
 

Aplicación — ¿Cómo lo vivo? 
1.  ¿Qué situación concreta de tu vida necesitás entregar hoy al gobierno soberano de 
Dios? 
 
 

2.  ¿Cómo cambiaría tu manera de enfrentar la adversidad si descansaras en que Dios 
«hace todas las cosas conforme al consejo de Su voluntad»? 
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